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SINOPSIS

 

 

 

 

Durante una visita escolar a la excavación arqueológica de Atapuerca, un chico de catorce años descubre que una de las reproducciones humanas que imitan los enterramientos de los homínidos de hace miles de años es, en realidad, el cuerpo de una chica muerta. La joven parece haber sido colocada con una simbología ritual, y todas las pistas apuntan a un macabro homicidio similar al ocurrido seis años atrás en otro yacimiento en Asturias.

En el pueblo se desata la inquietud. Demasiados detalles recuerdan el caso anterior, por lo que el juez piensa en reunir de nuevo a los policías que se hicieron cargo entonces: Silvia Guzmán, inspectora de la UDEV, y Daniel Velarde, un expolicía dedicado ahora a la seguridad privada. Sin embargo, nadie sabe que en el pasado ambos vivieron una relación sentimental que acabó de manera abrupta y que tuvo mucho que ver en la truncada resolución del caso. Ahora, Silvia y Daniel tendrán que aprender a colaborar y aclarar sus sentimientos para descubrir al asesino del yacimiento y cerrar aquella herida abierta en su pasado.


 

 

 

 

Manuel Ríos San Martín
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La huella del mal
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A Susana, Irene, Daniel y Pablo. 

No podía ser de otra manera. 

Y a mi madre.


 

 

 

 

 

 

La huella del mal transcurre fundamentalmente en la provincia de Burgos, en las excavaciones de Atapuerca y en los pueblos cercanos a dicho yacimiento. Los personajes y sus historias son completamente inventados, así como la localidad de Niebla, en la que viven varios de los protagonistas.

Pero el resto de los datos sobre la excavación, los homínidos allí encontrados, la Trinchera del Ferrocarril, el Centro de Arqueología Experimental (CAREX), el Museo de la Evolución y los demás parajes colindantes son reales. 


 
 
 
 
 
 
PARTE I


EL ENTERRAMIENTO








 
 
 
 
 
 
La creencia en una fuente sobrenatural del mal no es necesaria, el hombre por sí mismo es muy capaz de cualquier maldad.

JOSEPH CONRAD, El corazón de las tinieblas 








 
 
 
 
 
 
El instinto de la violencia se esconde dentro de nosotros, en lo más profundo, agazapado. En el ADN, en el alma. Cada uno puede llamarlo como quiera, pero la realidad es que está presente, que no se puede eliminar sin matar la esencia del ser humano. Es primitivo, atávico, esencial. Existe desde hace millones de años. Es el misterio que nos define. 

Y tan solo debemos esperar a que la rabia o el dolor lo despierten. O la envidia. O el miedo. O la lujuria. 

Y entonces…









 
 
 
 
 
 
UN NUEVO DESCUBRIMIENTO QUE 
PODRÍA CAMBIAR NUESTRA CONCEPCIÓN 
SOBRE EL SER HUMANO

 
 
 
Agencia EFE. Burgos, 17 de julio de 2018

Nuevos datos arrojan luz sobre el comportamiento de los homínidos prehistóricos y su vinculación con la conducta actual de nuestra especie. 

El director de la excavación de Atapuerca, el profesor Samuel Henares, ha convocado una rueda de prensa mañana a las 12:00 horas en las instalaciones del Centro de Arqueología Experimental (CAREX) en la que se anunciará el resultado de los últimos estudios. Según ha declarado recientemente, «Nuestros ancestros nos envían mensajes desde el pasado y a nosotros nos toca interpretarlos. Entiendo que estas interpretaciones pueden resultar polémicas». 

Ni la comunidad científica ni nadie del entorno de la excavación conocen todavía el alcance de los hallazgos. Hasta el momento se ha conseguido mantener las conclusiones de esta investigación en el más absoluto secreto. 
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Día 1

 
Diecisiete abrió los ojos más temprano de lo habitual. Tampoco había podido dormir tranquilo esa noche. Durante unos instantes permaneció inmóvil contemplando los primeros rayos de sol que se filtraban entre las ramas de los abedules bajo los que descansaba la tribu. Escuchó con atención. El bosque permanecía en silencio, pero le había parecido oír sonidos extraños provenientes de las cercanías y tenía que comprobar de qué se trataba. Se incorporó sin hacer ruido, tratando de no despertar al resto del clan, formado por tres hembras adultas, una anciana y más de diez crías de diversas edades. Los otros dos machos, algo mayores que él, habían salido de caza. Diecisiete era alto, de tronco fuerte y erguido, cejas prominentes y muy velludo. Apenas tenía veinte años y era capaz de recorrer kilómetros sin cansarse en busca de comida. El territorio donde se había asentado su tribu varias estaciones atrás era rico en frutos secos, setas, semillas y pequeños mamíferos. Pero llevaban unas jornadas de escaramuzas con otro grupo de homínidos instalado cada vez a menos distancia, y algunos miembros de su clan habían resultado heridos en los enfrentamientos. Las dos tribus se estaban tanteando. 

Aquella mañana el sol otoñal empezaba a calentar el ambiente. El ruido de sus pies descalzos quedaba amortiguado por la alfombra de hojas, húmedas por el rocío, que caían de las ramas con un leve zumbido. Miró hacia las copas de los árboles. No había pájaros. Los macacos, que a esas horas solían estar despiertos, guardaban un silencio que le puso en guardia. Avanzó unos metros y se detuvo cuando creyó percibir ruidos en una zona donde la arboleda se espesaba. Aguzó el oído. Quizá los provocase algún animal o podía tratarse de una trampa. Los miembros de la tribu enemiga tenían la habilidad de imitar el sonido de diferentes animales: el ronquido de los gamos, la risa de las hienas o los bramidos de los hipopótamos. 

De repente, de entre los matorrales surgió un numeroso grupo de homínidos, parecidos a él y vestidos con pieles, que se lanzaron a perseguirlo desde todos los puntos cardinales. Lo habían rodeado sin darle tiempo a percatarse de la maniobra. Diecisiete echó a correr y consiguió esquivar a dos guerreros que intentaban detenerlo. Sabía que tenía que alejarlos y a la vez avisar a los suyos del peligro. Empleó toda la fuerza que le permitieron sus cuerdas vocales para lanzar el grito que anunciaba una amenaza al tiempo que otros tres le cortaban el paso. Chocó con el menos fornido y logró derribarlo, pero también él perdió pie y cayó rodando por un terraplén. Para cuando intentó levantarse ya estaba cercado por sus perseguidores. 

Iban armados con palos, algunos tallados en forma de lanzas con piedras afiladas atadas en la punta. Diecisiete cogió un canto del suelo y golpeó al oponente que lo retenía. En cuanto este se derrumbó, el resto se le echó encima para atizarle brutalmente con los puños. Se resistió lo mejor que pudo, pero cada vez le llovían más golpes, hasta que lo forzaron a soltar la piedra, ya resbaladiza por la sangre rival. Volvió a caer al suelo tapizado de hojas mientras lo agarraban entre varios. Trató de zafarse lanzando patadas y mordiscos. No tuvo tiempo de ver venir la lanza que impactó contra su cráneo. Sintió un dolor agudo encima del ojo izquierdo y dejó de luchar. Su vista se nubló. El tiempo se detuvo. 

Tan solo oía el goteo del agua que resbalaba por el musgo, el viento que recorría el bosque, el vuelo de las rapaces que surcaban las nubes... Su olfato se inundó de olor a sangre y a tierra mojada; su mente, de imágenes soleadas de su infancia en las llanuras cercanas. 

El jefe de la tribu enemiga miró el efecto de su golpe sobre Diecisiete y, tras valorar brevemente la situación, descargó, obedeciendo al instinto primitivo de la muerte, otro golpe idéntico al primero en un punto muy cercano de la cabeza. 

Diecisiete falleció en el acto, sin poder proteger a las mujeres y a los niños de su tribu, sin saber que serían asesinados y devorados en las siguientes horas.

 
 
—A este joven lo remataron. Se ensañaron con él. Dos impactos, claramente producidos por la misma arma, acabaron con su vida. 

Inés Madrigal sostenía en sus manos una réplica de la calavera original encontrada en la Sima de los Huesos, mostrándosela al grupo que seguía su relato conteniendo la respiración. La joven arqueóloga paseaba sus ojos perspicaces por cada uno de los alumnos que habían venido de la capital, cuyos rostros apenas estaban iluminados por una hoguera en el interior de la cabaña en el Centro de Arqueología Experimental, también conocido como CAREX. En el exterior reinaba el silencio profundo de la sierra, pero allí dentro la jefa de aquella tribu narraba la historia al calor del fuego como se hacía milenios atrás.

—Se trata del primer asesinato constatado de la historia de los homínidos —añadió solemne—. Hace más de 400.000 años. 

—Ya, ¿y eso cómo lo saben? —preguntó insolente un alumno que había permanecido de pie durante toda la explicación, inquieto y sin parar de mascar chicle. 

Por su corpulencia parecía mayor que el resto, pero no debía de tener más de trece años. Inés le dedicó una sonrisa franca antes de responder: 

—La historia que os he contado no tuvo por qué ocurrir exactamente así. Pero sí sabemos que el dueño del cráneo 17 fue asesinado por dos golpes contra su hueso frontal con el mismo objeto punzante. Un solo impacto podría ser por un accidente, pero el hecho de que sean dos golpes nos permite deducir que fue intencionado.

Los chicos sopesaron la conclusión sin decidirse a intervenir.

—Seguro que habéis visto CSI o Bones.

—Sí —respondieron varios a la vez que empezaban a comentar capítulos de esas series.

—Eh, por favor —les llamó la atención Inés tratando de centrarlos en su explicación—. Pues nosotros hemos realizado un estudio similar a los que hacen en CSI con los restos que encontramos en la Sima de los Huesos. Incluso hemos hecho una reconstrucción en 3D. Tuvimos que recomponer el cráneo a partir de cincuenta y dos fragmentos.

Un rumor cada vez más alto se extendía por la cabaña. Los visitantes se estaban distrayendo. Era difícil tenerlos retenidos en un espacio tanto tiempo. El chico que había hecho la pregunta apenas había escuchado las explicaciones de Inés y miraba sin disimulo junto a otros dos compañeros la pantalla de su móvil, seguramente algún vídeo viral de YouTube. Al poco estallaron en risas sin que nadie se atreviera a llamarles la atención. Cada vez había más chavales así, pensó Inés, y se preguntó si en la prehistoria también tendrían esa actitud. Cuando observaba un comportamiento actual no podía evitar cuestionarse en qué momento habría aparecido en el ser humano. ¿Los aguantaría la tribu dentro de una cueva angosta, sin poder salir durante horas? ¿Guardarían el silencio necesario en caso de tener que esconderse de algún depredador? ¿Supondría alguna ventaja evolutiva? ¿Serían inquietos y aventureros? 

—¿Os suenan Caín y Abel? —La voz de Samuel Henares, el director del yacimiento de Atapuerca, retumbó en la cabaña aplacando el murmullo descontrolado de los estudiantes. 

Había entrado sin que ninguno percibiera su presencia. Ya había cumplido los sesenta, pero se mantenía ágil y despierto. No tenía el aspecto de un hombre mayor, sino el de una persona curtida al aire libre. Su tez, morena por las campañas trabajando bajo las inclemencias del tiempo, desprendía sabiduría y equilibrio. Una barba con abundantes canas contribuía a darle un aire aún más respetable. Samuel dedujo por el gesto de los chavales que no todos sabían bien quiénes eran Caín y Abel.

—Es el primer asesinato del que se habla en la Biblia. Entre hermanos. Pues bien, este homicidio sería como el relato que les estaba contando la monitora…

—Oiga, ¿cuándo vamos a tirar con arco? —lo interrumpió un alumno. 

Inés le hizo una señal al director de la excavación: no debían prolongar más la actividad. Era mejor pasar a la siguiente. Para esta generación del móvil y de la inmediatez, tanta explicación sobraba, querían más acción, pegarse por ser los primeros en disparar una flecha. 

—Claro —reaccionó Inés—, vamos a disparar con arco. ¿Quién quiere ser el primero?

—¡¡Yooooo!!

Una veintena de manos se alzaron casi a la vez. La profesora encargada de la excursión trató de poner orden, pero el grupo salió de la cabaña a toda velocidad hacia su siguiente objetivo.

—¿Usted cree que es seguro que disparen? —preguntó la profesora.

Inés sonrió. Estaba acostumbrada, las visitas no eran tan distintas unas de otras, y a ella le divertían a pesar de todo; observaba su comportamiento y le hacían plantearse preguntas como si un niño de doce años fuese comparable a un chimpancé adulto. Le parecía evidente que en muchas cosas sí. Sobre todo, en pandilla. 

Antes de que siguiese al grupo a la zona del tiro con arco, Samuel la detuvo. 

—En una hora empezarán a llegar los periodistas. Debemos tener todo listo para la rueda de prensa. 

—No te preocupes, Samuel, estos en veinte minutos están fuera.

Inés salió de la cabaña y el sol la deslumbró. Mientras guiñaba los ojos para evitar el exceso de luz, observó el conjunto arqueológico que tantas veces había explicado a los turistas que visitaban tanto el edificio como las reconstrucciones prehistóricas del exterior, y a los que enseñaba las innovaciones tecnológicas de los primeros homínidos: la talla lítica, el dominio del fuego, las técnicas de caza. Llevaba ya tres años formando parte de la coordinación del yacimiento y aún sentía ese pellizco de emoción por su trabajo. Desde muy joven frecuentó excavaciones arqueológicas en las que estudiantes bastante mayores que ella la adoptaban como protegida y le dejaban visitar lugares cerrados al público ante su insistencia. Ya entonces necesitaba entender el comportamiento del ser humano desde sus primeros pasos por la Tierra, cómo había evolucionado hasta ser la especie dominante. 

La zona donde disparaban con los rudimentarios arcos estaba a pocos metros de la cabaña. Había unas dianas sujetas a una pared levantada con fardos de paja dispuesta de forma que evitase la dispersión de las flechas que no alcanzaran su objetivo. La puntería no solía ser el fuerte de los visitantes. Una habilidad que se había perdido en algún momento de la evolución humana. La cola era bastante caótica, con empujones e insultos. Inés debía de imponerles más que su profesora, porque con su llegada cesaron las peleas. Señaló a una chica entre el follón y le pasó un arco. La elegida se adelantó unos metros y escuchó la explicación técnica, que entendió enseguida. Su disparo alcanzó casi el centro de la diana, ante el asombro de sus compañeros, y ella lo celebró con un grito alegre. El chaval que había importunado a Inés en la cabaña hizo un gesto despectivo al tiempo que se escabullía del grupo, seguido por otros tres. 

A unos cincuenta metros de las dianas estaba el área de las réplicas de los enterramientos. Los cuatro escindidos del grupo vagabundeaban por allí entre continuas risas y codazos, compartiendo un cigarro a escondidas. Al acercarse al nicho, algo llamó la atención del mayor. Entre la falsa roca horadada distinguió una mujer tumbada sobre el costado izquierdo rodeada de arena rojiza.

—¡Joder, sí que estaban buenas las prehistóricas esas!

El muñeco colocado en el enterramiento era el de una chica de unos veinte años y parecía tener una piel suave, tersa, y una figura bien moldeada. Al igual que los verdaderos restos de enterramientos hallados en la excavación, el cuerpo se encontraba desnudo, en posición fetal y con una serie de ofrendas a su lado: collares, vasijas y semillas. La imagen era sobrecogedora y había algo sensual en su postura. 

—Está hecha de puta madre.

—Ya te digo —contestó uno de sus amigos.

El mayor miró a todas partes. No parecía que nadie se hubiera dado cuenta de su ausencia.

—Coge el móvil y hazme un vídeo como si me la estuviera zumbando.

Su pequeño clan se rio con la ocurrencia. 

—¿Te vas a meter dentro? —le preguntó otro de sus colegas.

El mayor asintió y se quitó la camiseta para dar más realismo a su ingeniosa propuesta. Los otros tres prepararon los móviles. 

—Deja, yo lo grabo —dijo uno mientras sus dedos volaban por la pantalla de su smartphone de última generación. 

—Venga, que voy.

 
 
El grupo escolar estaba arrojando lanzas mediante propulsores cuando escucharon un grito que provenía de la zona de los enterramientos. Todos miraron, pero Inés reaccionó con rapidez y se encaminó hacia allí seguida a distancia por la profesora, que no tenía ni salud ni piernas para correr.

La monitora se encontró a los chicos aterrorizados. Tanto que les costaba explicarse. Inés se fijó en que el mayor no llevaba la camiseta puesta y estaba lívido. 

—¿Qué ha pasado?

Por fin, el que tenía el móvil en la mano habló: 	

—¿Es… de verdad? —preguntó señalando al muñeco en el suelo. 

Inés siguió su mirada hasta el círculo de piedras. Allí dentro no estaba el muñeco habitual, aquella reproducción tan costosa que habían encargado hacía cuatro años, cuando desarrollaron esa parte de la visita. Se acercó, tocó con cuidado el cuerpo depositado en el enterramiento y miró a la profesora, que llegaba jadeando.

—Llévate a los niños.

—Pero ¿qué ha pasado?

—Llévatelos. 

La profesora seguía sin entender y sin obedecerla. 

—No es un muñeco, es una chica de verdad. Y está muerta. 
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Otra noche más sin dormir. 

La misma pesadilla, que llevaba repitiéndose semanas, en la que se veía a sí misma al fondo de una cueva intentando escalar hacia la salida, hacia una luz cenital que cada vez parecía más lejana, mientras se estrechaba el conducto hasta terminar por aprisionarla. Después, solo oscuridad. En ese punto, se despertaba angustiada y no podía volver a conciliar el sueño. Llevaba ya varias madrugadas en las que las horas se sucedían indolentes en el reloj de la mesilla. Al principio intentaba darse media vuelta, ponerse los tapones y alejar de su mente cualquier pensamiento que no fuese positivo. Pero le costaba. Y cuando conseguía adormecerse, su córtex auditivo se despertaba antes que ella. ¿Sería por un inconsciente estado de vigilancia? ¿Tendría miedo de que sucediera algo grave? Lo oía todo: una ambulancia que cruzaba a lo lejos, una discusión de dos borrachos en la calle, el despertador del vecino que madrugaba demasiado. Tras comprender que no iba a dormir más y que no podría leer su novela porque la luz despertaría a Juan, cogía su móvil y navegaba por Internet buscando las noticias del día intentando no hacer ruido.

Pero él también se había levantado pronto esa mañana para preparar una reunión importante en la sucursal bancaria que dirigía. Juan se había duchado y paseaba desnudo por el dormitorio en penumbra buscando la camisa que había dejado planchada la noche anterior. Silvia dejó el móvil a un lado y lo miró. Estaba de espaldas, a contraluz, y los primeros rayos del amanecer se filtraban entre las persianas. Se había abandonado un poco, pero seguía siendo un hombre cálido y tranquilo que le daba mucha estabilidad. Quiso abrazarlo, pero no lo hizo, sin saber bien por qué. Llevaban cuatro años juntos, tres de convivencia. En algún momento habían hablado de casarse e incluso, ¿por qué no?, de tener hijos. Sin concretar. Era el siguiente paso lógico en la relación, pero ambos desempeñaban trabajos exigentes y a Silvia le costaba imaginar un pequeño ser corriendo por el piso, interponiéndose entre ellos aún más de lo que ya lo hacía la rutina, el estrés y la falta de tiempo. Pensó en la última vez que habían hecho el amor y no pudo precisarlo. ¿Dos semanas? Tal vez tres. Había sido un domingo al volver de casa de sus suegros. No había estado mal, pero tampoco se acordaba de los detalles. ¿Eso era preocupante? Una canción de Joaquín Sabina le vino a la mente mientras miraba cómo se empezaba a vestir su pareja: Yo no quiero comerme una manzana dos veces por semana, sin ganas de comer. 

 
 
A Rodrigo Ajuria le gustaba llegar pronto a la sede de la UDEV en Madrid porque así le daba tiempo a ponerse al corriente de las investigaciones que llevaba su sección. Estaba convencido de que, si seguía trabajando duro, se presentaría la oportunidad que esperaba desde que salió de la Academia de Ávila, donde ya destacaba entre sus compañeros de promoción. Experto en soportes tecnológicos y dotado de una gran capacidad de deducción, era consciente de que el comisario Mendoza esperaba mucho de él, aunque todavía no le había asignado ningún caso importante. Su experiencia en la Unidad de Delincuencia Especializada y Violenta se había limitado a robos, solo uno con armas de fuego. Su contribución al esclarecimiento de este último le había dado confianza. El comisario repetía mucho que los novatos no sabían desenvolverse a pie de calle. ¿Cómo respondería él? Le daba algo de vértigo, aunque estaba deseando comprobarlo. Necesitaba ya esa oportunidad. 

La temperatura era agradable para ser julio y apenas había tráfico. Justo cuando estaba a punto de rebasar la garita de seguridad de la Dirección General de la Policía vio acercarse a Silvia por la calle. También a ella le gustaba llegar con tiempo y muchas mañanas se tomaban un primer café juntos. Aunque Rodrigo era su subordinado y diez años más joven, la inspectora Guzmán siempre se había mostrado cercana y comprensiva con él. A Rodrigo le fascinaba su autoconfianza y ese punto irónico capaz de arrancarle una sonrisa en los momentos más tensos. Tenía una mezcla de fragilidad y de dureza que lo descolocaba y atraía. Recordaba perfectamente su primer encuentro el día que había ido a darles una charla en la Academia. Entonces no era todavía jefa de grupo. Llegó en vaqueros, informal, con una cola de caballo y una camiseta. Les habló de los interrogatorios, pero no de una manera academicista, desgranando las distintas teorías. Ellos ya habían estudiado el método REID en nueve pasos, desde la confrontación positiva hasta llegar a la declaración firmada, o el método PEACE, más garantista con el sospechoso. Ella les transmitió su propia experiencia, con ejemplos de las investigaciones que había llevado, de los casos que había resuelto y hasta de alguno que seguía pendiente. Había respondido con paciencia y franqueza a todas las preguntas con las que la bombardearon los cadetes, excepto las referidas a un caso en particular del que no quiso comentar nada más. Rodrigo percibió por primera vez en ese instante una brecha en su coraza de mujer fuerte y decidida, un atisbo de una tristeza profunda cuyo origen era un misterio. 

Decidió esperarla antes de la barrera de acceso. Mientras se acercaba, Silvia le sonrió. Todavía parecía que iba a ser una mañana más. 
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—Ha llamado el juez Vázquez de Mella.

El comisario Mendoza provocó un silencio incómodo cuando irrumpió en la sala de reuniones donde los inspectores discutían acaloradamente sobre el caso de las escuchas del Casino, que ya había dejado un muerto. El ambiente estaba cargado, y la mesa, repleta de vasos de plástico con restos de café a pesar de ser tan solo media mañana. Aún no habían tomado la decisión sobre cómo afrontar ese caso. Llevaban muchos meses detrás de la red de extorsionadores y no querían precipitarse y arruinar sus avances en la investigación. Ante el anuncio del comisario, Silvia Guzmán supo que algo grave había sucedido: ni Mendoza los interrumpía así habitualmente ni ese juez llamaba tan a menudo. 

—Guzmán y Ajuria, a mi despacho —ordenó Mendoza al tiempo que se recolocaba la sobria corbata en su traje perfectamente planchado. 

Su porte delgado y elegante destacaba aún más en aquella pequeña habitación atestada de policías tensos y malhumorados. Aunque ya rondaba los sesenta, siempre había sido un hombre de acción, hasta el último ascenso, que lo había obligado a adaptarse a su nueva labor de coordinar equipos y tratar con políticos, jueces y fiscales. 

Los demás miraron a los seleccionados y volvieron a su agria discusión como si nada hubiese pasado. La pareja salió en silencio y sin mirar atrás. Rodrigo escudriñó el rostro de su jefa y tomó nota de su gesto de preocupación. 

Ya en el pasillo, Silvia trató de alcanzar al comisario Mendoza, que caminaba con paso decidido, pero él con un gesto le dejó claro que no iba a decir nada hasta llegar a su despacho. Una vez allí, les mostró en la pantalla del ordenador una foto de un pueblo en lo alto de un cortado de roca caliza. Las casas, que flanqueaban la única calle de la parte antigua, presidida por la iglesia gótica, parecían brotar de la piedra apoyadas unas sobre otras, rodeadas de bruma. Era un enclave impresionante, como sacado de un cuento medieval. 

—¿Les suena? 

—Es Niebla —contestó Silvia con seguridad ante la sorpresa del comisario y el inspector—. Estuve en una visita al yacimiento que está cerca. 

—He pedido un helicóptero.

Esa excepción confirmó las sospechas de Silvia, pues durante sus catorce años de carrera no habían sido más de dos las veces que se solicitara un helicóptero para el traslado al lugar de los hechos. 

—No tenemos tiempo de pasar por casa, ¿verdad?

—No. Que les envíen lo que necesiten.

Rodrigo seguía la conversación sin intervenir y sin entender lo que estaba sucediendo.

—Quiero que dirija la investigación y que se desplace a Burgos junto con el inspector Ajuria.

Ambos asintieron bajo el peso de la responsabilidad. 

—Usted estuvo en la investigación de la cueva de El Sidrón hace años —le dijo el comisario a la inspectora.

—Sí, en Asturias —admitió con un escalofrío, intentando liberarse de los recuerdos que brotaban de un lugar oscuro de su memoria—. No conseguimos detener al culpable. Tuvimos un sospechoso que desapareció, Carlos Béjar. Un taxidermista. Y también lo llevaba el juez Vázquez de Mella.

—Me han mandado algunas fotos —añadió Mendoza mientras las cogía de la impresora—. Se trata de algo similar: una chica muerta en posición fetal. 

Silvia las miró temiendo que no fuese una mera coincidencia. Cerró los ojos deseando que aquello no estuviese sucediendo de nuevo. Los volvió a abrir y observó a la joven, tan frágil, abandonada. 

—La han descubierto unos niños hace hora y media —siguió explicando Mendoza—. Ya hemos hablado con el juez local para pedirle que no levante el cadáver hasta que lleguemos. Aunque la competencia debería ser territorial, Vázquez de Mella pretende asumir la instrucción por las similitudes con el de entonces. Lo normal es que el magistrado de la zona se lo ceda. No suelen querer conflictos con Madrid, pero nunca se sabe. Yo también voy en el helicóptero.

—¿Sabemos quién es la víctima? —se atrevió a intervenir Rodrigo tratando de que su voz sonara firme. 

El comisario lo miró como si de pronto hubiese reparado en su presencia y señaló una carpeta con tapas oscuras sobre su mesa.

—Parece que era una chica del pueblo. Eva Santos. Está todo ahí.

—¿Cree que se trata del mismo asesino, comisario? —preguntó Silvia. 

—Yo ni creo ni dejo de creer nada. —El comisario esquivó la pregunta y comprobó la hora en su reloj de pulsera—. Démonos prisa. Repasaremos los detalles de camino en el helicóptero.

La inspectora Guzmán trató de ordenar sus recuerdos: aquel verano de hacía seis años, un yacimiento más pequeño, el cadáver de aquella joven, su investigación fallida por culpa de una irracional historia de amor que nunca debió suceder. Y, tras aquel error, la depresión. Le había costado salir, y desde entonces no había sido la misma persona. Las horas de entrenamiento le habían servido más que la terapia para alejar sus demonios. Había cambiado su manera de ver la vida, de relacionarse, sin afrontar riesgos ni desafiar las normas. Cuando ya iba a salir del despacho, el comisario remató:

—Su señoría ha preguntado por Daniel Velarde.

Y las conexiones cerebrales de Silvia se dispararon. Daniel. El corazón se le aceleró hasta que el bombeo de sangre le oprimió el hueso frontal de la cabeza. Consiguió que no se le notase el mareo. Hacía seis años que en la comisaría no se hablaba de Daniel Velarde, a pesar de que había sido una especie de leyenda en la UDEV tras solucionar el robo de las obras de arte del marqués de Monteagudo, un caso que había sido portada en todos los diarios. Tuvo tal repercusión que a Daniel le llovieron tentadoras ofertas en la seguridad privada, que él siempre rechazaba, hasta que ese verano, al volver de Asturias, decidió cambiar la Policía por el puesto de director de Seguridad Corporativa en una multinacional del petróleo; un sueldo justito por otro con muchos ceros, trajes de lujo, aviones privados y viajes por todo el globo. También cambió la legalidad absoluta por otra más laxa, más de conveniencia, como si fuera un soldado de fortuna del siglo XXI. Eso decían. Silvia y él no se habían vuelto a ver.

—El juez quiere a Daniel en la investigación —insistió Mendoza.

—Pero… eso es imposible. No sabemos ni dónde está. 
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Le había costado mucho aprender árabe, pero desde que cambió de vida le motivaba afrontar nuevos retos, manejar asuntos para los que no sabía de antemano si estaba preparado, vivir experiencias intensas sin atarse a nadie y, por qué no decirlo, ganar más dinero. Trabajar en una empresa petrolera era algo que jamás había pensado cuando salió de la Academia de Policía. El mundo había cambiado mucho desde principios de los 90, tras la primera guerra del Golfo, y la inversión en seguridad crecía cada año desde entonces. Se había acostumbrado a vestir bien, a beber buen vino y a acostarse con chicas preciosas. Ocasionalmente tonteaba con las drogas si era necesario, pero cuidaba su alimentación. El estrés y el haber pasado los cuarenta no habían mermado su atractivo. Cuando se lo permitían los viajes, dedicaba una hora y media diaria al gimnasio, nadaba dos días a la semana y trataba de jugar al pádel con sus nuevos contactos. Aparte de sus libros sobre homínidos y comportamiento animal, eso era lo único que le divertía. 

Hacía ya tiempo que Daniel no se planteaba el trasfondo ético de sus actos. Había enterrado la filosofía que le habían inculcado en la Policía Nacional: obediencia a los superiores, integridad, imparcialidad y dignidad. Lo que más le había dolido fue abandonar la investigación. Pero ahora era un magnífico profesional de la seguridad privada. Ese era el motivo de que siguiera contratado y por el que se había desplazado a Libia. 

Llevaba más de tres días sin gimnasio, sin natación y sin pádel. Libia continuaba siendo un avispero. Enterrada en las noticias por la situación de Siria, Irán, los territorios kurdos o Turquía, para quienes trabajaban en la zona no había sitio seguro. Su empresa se movía bien sobre el terreno: había previsto a tiempo la última revuelta en el oeste del país y sacado a su personal más cualificado en los primeros aviones, sin mayores percances gracias a las líneas de evacuación que preparó con tiempo. Pero Daniel había tenido que volver. ¿A quién se le había ocurrido montar una excursión de motocross por las dunas cercanas a la ciudad tuareg de Gadamés? Eso solo lo hacen los niñatos caprichosos. ¿No les bastaba la sierra de Madrid o los desiertos de Fuerteventura? Él mismo sabía la respuesta: no, no bastaba. Tampoco a él le habría bastado. 

El avión privado los estaba esperando en el aeropuerto situado a catorce kilómetros del centro de Gadamés, con todos los permisos en regla y prioridad para despegar. Las compañías petrolíferas negociaban bien con los gobiernos y mejor con las aerolíneas, por motivos evidentes. 

Pero los jóvenes, hijos de importantes empresarios de la construcción, no llegaban al punto de extracción y cada vez un grupo más numeroso de árabes los observaba sin entender qué hacían en su barrio esos dos coches blindados conducidos por occidentales. Allí habían quedado, hasta allí los iba a llevar su contacto en el oeste de Libia, en la frontera con Argelia y Túnez. A Daniel, perfectamente entrenado para este tipo de acciones, no le gustaba esperar en ese enclave, la ciudad era un laberinto de calles estrechas y abovedadas que incluso se convertían en túneles por debajo de los pequeños edificios de adobe. 

Sonó su teléfono. Le extrañó, poca gente lo tenía. Lo primero que pensó era que algo había fallado en la operación; instintivamente, se tocó el arma de la sobaquera mientras cogía la llamada. Sus escoltas lo miraron preocupados. Daniel no entendió bien a su interlocutora: una mujer española le decía que le iba a pasar con alguien.

—Ahora no puedo hablar… 

Cuando ya iba a colgar, una voz conocida lo disuadió:

—Inspector Velarde… —Hacía años que nadie usaba con él su antiguo cargo policial—. Soy el comisario Mendoza. 

Su segundo en el operativo le dio un codazo. Los demás se empezaron a movilizar tal y como habían practicado. Al fondo, llegaba un cuatro por cuatro que podría ser el que esperaban, pero también uno bien distinto avisado por la guerrilla local ante la presencia de aquellos occidentales por su zona. 

Daniel, seguido por sus hombres, se parapetó tras los coches mientras los vecinos desaparecían de las ventanas. El vehículo se acercaba más despacio y unos brazos salieron por ambos lados del cuatro por cuatro. Parecía una señal de paz. En cualquier caso, los mercenarios permanecieron con las pistolas preparadas, escondidas en el lateral de sus piernas. Una señal de ráfagas hecha con los faros delanteros los tranquilizó. Esa era la contraseña pactada con su hombre sobre el terreno. Daniel había soltado el teléfono, pero su cabeza no conseguía centrarse en esa calle polvorienta del barrio antiguo de Gadamés. 

Del vehículo se bajaron tres chavales asustados vestidos de Coronel Tapioca y gritando que no dispararan. Daniel les hizo un gesto para que se acercaran mientras sus hombres se preparaban para sacarlos de ahí. Observó que, en los tejados, algunos individuos empezaban a tomar posiciones. La llamada de teléfono desapareció por fin de su mente. Dio varias instrucciones muy concisas y su gente cogió a los recién llegados por los brazos y los metieron sin perder ni un segundo en el coche situado delante, cerrando las puertas lo más rápidamente posible. Su contacto reculó por la misma calle al volante del cuatro por cuatro y desapareció a gran velocidad. 

Daniel fue el último en entrar en su vehículo, sin perder de vista las azoteas, y la comitiva arrancó antes de que sus vigilantes pudieran reaccionar. Un disparo lejano, que no acertó al convoy, fue lo último que pudo oír Daniel mientras observaba por el retrovisor cómo desaparecían las últimas casas blancas engullidas por una cortina de arena. Entonces se acordó de su llamada. El comisario seguía ahí, escuchando lo que había sucedido sin conocer los detalles.

—¿Mendoza? No le oigo bien.

—¿Cuánto tardaría en llegar a Burgos?
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El comisario Mendoza, sentado en una de las ventanillas traseras, colgó el teléfono tras la breve conversación, que no le dejó satisfecho. El ruido del motor del EC120 no había ayudado a tener una comunicación fluida. Y él no estaba seguro de que su antiguo inspector fuese a ir a Burgos lo antes posible. Silvia, situada en la ventanilla contraria, no se atrevió a preguntar, pero lo hizo por ella Rodrigo. El comisario se volvió con dificultad en la estrecha cabina y les dio una explicación:

 —Está en Libia —dijo levantando la voz.

¿Libia? No era exactamente lo que Silvia habría imaginado. Había leído en la prensa que la zona resultaba peligrosa en las últimas semanas. De nuevo los pensamientos negativos comenzaron a aflorar y se concentró en mantenerlos a raya. Pensar en Daniel era un estrés innecesario. A no ser que él aceptase la petición de Mendoza para presentarse en la excavación de Atapuerca. 

—Ustedes dos llevaron la investigación hace seis años. Sería conveniente volver a tenerlos juntos.

—No veo la necesidad, comisario. El inspector Ajuria y yo asumiremos el caso. Además, creo que Velarde está en excedencia. No va a querer volver. 

—Sí, eso podría resultar complicado. Siempre podría regresar como asesor.

Silvia prefirió no añadir nada y perder su mirada por la ventanilla del helicóptero. Estaban sobrevolando ya las cercanías del parque natural de las Hoces del río Riaza. Le parecieron impactantes las caprichosas formas dibujadas por el agua entre los acantilados. Se sintió aturdida por la altura y le pareció que la imagen de Daniel se reflejaba en el cristal. 

—He traído parte de la documentación de entonces —informó el comisario. 

—La tengo presente. —¿Cómo olvidar su primer fracaso como policía, su primer homicidio sin resolver?—. Pero, entonces, ¿el juez piensa que puede haber relación entre ambos casos? 

—Es pronto, pero si Vázquez de Mella pretende asumirlo es porque no cree mucho en las casualidades —tuvo que admitir el comisario—. Dos cuerpos en un enterramiento arqueológico, al parecer depositados en la misma posición… 

—El caso anterior fue a mediados de septiembre, eso complicó mucho nuestras investigaciones.

Rodrigo miró interrogativo a su superiora.

—Los yacimientos contratan a estudiantes en prácticas de todo el mundo para los meses de verano —explicó Silvia—. En Asturias había unos veinte. Y cuando acabó la temporada todos volvieron a sus países, no pudimos retenerlos. Habría que cruzar datos por si alguno ha repetido —concluyó tomando nota en el móvil. 

—Bueno, eso quiere decir que ahora tenemos casi tres meses por delante. 

—Menos, Ajuria —aclaró el comisario—. Por lo visto, en Atapuerca solo se excava mes y medio. Y ya llevan treinta días. Me han mandado los datos: durante la campaña pueden llegar a ser ciento cincuenta personas, entre estudiantes y personal fijo. De veinticinco nacionalidades. 

—¿Cuántos habitantes tiene el pueblo más cercano?

—¿Niebla? No llega a cuatrocientos, creo. 

—Es habitual que surjan ciertas desavenencias entre ambos grupos. —Silvia creyó necesario completar las explicaciones—. Según comprobamos en Asturias, los estudiantes van a divertirse al pueblo, ya se sabe, son jóvenes, beben, siempre se producen enfrentamientos. 

—Incluso tuvimos un intento de violación en grupo a una chica danesa —añadió el comisario. 

—Al menos a esos sí logramos que se los condenara. Lo habían grabado en vídeo y lo subieron a Tuenti. 

Estaban llegando a las inmediaciones de Burgos y ya podían ver cómo la nacional I giraba hacia la derecha para circunvalar la ciudad, la cartuja de Miraflores en primer término y de fondo los pináculos de la catedral gótica. Una vez sorteado el aeropuerto, que prácticamente no tenía vuelos por esas fechas, el helicóptero se dirigió hacia la sierra donde estaba enclavada la localidad de Niebla. Silvia mantenía la mirada perdida por la ventanilla. El ruido de los rotores le atronaba en los oídos. Quince días, estudiantes de veinticinco nacionalidades, los monitores, la gente del pueblo… «Es lo que hay», pensó la inspectora incapaz de disfrutar de las vistas. 

Y Daniel.
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Desde el helicóptero divisaban ya la escarpada roca de caliza de más de setenta metros de altura sobre la que estaba construida la pequeña localidad de Niebla, con la iglesia de un primitivo estilo gótico coronando la punta más elevada. Todavía conservaba su estructura medieval claramente defensiva. Los peñascos dibujaban caprichosos relieves en el barranco, entre los que luchaban por subsistir algunos arbustos. El pueblo era estrecho y largo, con una única calle en el centro y dos hileras de casas construidas con toba y madera que daban a ambas caras del riscal, fusionándose con él. En la ladera se extendían un buen número de viviendas que formaban la parte más moderna. A pesar de conocer el lugar, a Silvia le estremeció verlo desde el cielo. Cuando pasó tres días allí con Juan, disfrutando de su gastronomía, las visitas al yacimiento y la paz de sus entornos naturales, no podía imaginarse que volvería en estas circunstancias. Necesitaba aterrizar y ponerse manos a la obra lo antes posible. La actividad la iba a ayudar a centrar sus pensamientos en algo práctico. 

El piloto les había anunciado que tomarían tierra en un par de minutos en una explanada cercana a la excavación. El ruido del EC120 sobrevolando la zona de las cabañas a baja altura ensordeció al pueblo al completo. Todos los vecinos que se encontraban en las inmediaciones del CAREX levantaron la vista hacia el aparato de la Policía Nacional. Su llegada no contribuía a generar tranquilidad. El sol seguía igual de potente, quemando sueños y esperanzas. 

Aterrizaron en el llano por el que solía transcurrir el Cross de Atapuerca, rodeado de campos de cultivo. Silvia fue la primera en bajarse. El comisario rehusó su ayuda con un gesto. Las aspas levantaban una gran polvareda alrededor y ambos se alejaron del epicentro mientras Rodrigo sacaba el escaso material que habían tenido tiempo de coger. A pie de pista los estaba esperando un oficial de la Guardia Civil con cara de pocos amigos. 

—Soy el comisario Mendoza.

—¿Comisario? No esperábamos tanto. Teniente García Castañón —saludó, y le tendió la mano. 

Mendoza presentó a sus acompañantes.

—¿Podemos ir a ver el cadáver? —preguntó Silvia poniendo fin al protocolo. 

El teniente les señaló un Jeep que estaba aparcado cerca, y el grupo se dirigió a él. Hasta ese momento, Silvia no había pensado en las circunstancias del crimen, en lo que podría significar para la gente de Niebla, ni en cómo afectó a muchas familias el asesinato de hacía seis años en Asturias. Solo esperaba que esta vez fuese diferente, que pudieran resolverlo y entregar al culpable a la Justicia. Ofrecerles la paz necesaria que no fue posible entonces. 

Al grupo de recién llegados le costó cruzar la entrada. Se toparon con casi cien personas que acudían hambrientas de información al paso del vehículo. Entre ellos estaban los padres de la víctima, que todavía no tenían confirmación de lo sucedido. Silvia creyó distinguir al menos dos cámaras de televisión que enfocaban el Jeep y a varios periodistas que andaban preguntando a los vecinos. Los números de la Guardia Civil contenían a duras penas a la gente. La tensión había aumentado desde que habían visto pasar un coche fúnebre. 

—¿Ya tienen aquí a la prensa? —preguntó molesto el comisario.

—Desde antes de encontrar el cuerpo —contestó el teniente chasqueando la lengua—. Había programada una rueda de prensa para esta mañana en la excavación. Y cuando ha trascendido la aparición del cadáver no han parado de llegar más periodistas. Si no tenemos cuidado, puede ser difícil de manejar.

El Jeep se detuvo en el aparcamiento, tomado por la Guardia Civil. Tuvieron que caminar cien metros por un camino de gravilla dejando a un lado el moderno edificio del CAREX hasta llegar al parque arqueológico, donde habían sido reproducidas unas cabañas a imagen de las prehistóricas, hogares para hacer fuego y falsas paredes para que los turistas realizasen en ellas pinturas rupestres como si fuesen homínidos de hace milenios. Silvia recordaba que a ella y a Juan les gustó impregnarse de pintura las manos y ponerlas sobre la piedra. Pensó en que debía avisarle de que ya habían aterrizado, pero no le dio tiempo, ya que el teniente les estaba indicando que girasen hacia la izquierda, entre dos muros de rocas que habían construido los arqueólogos. Tampoco ahí se detuvieron, sino que levantaron la cinta policial, tras la que distinguieron a los de Criminalística ya de retirada. El comisario cruzó una mirada de preocupación con Silvia. Llegaban tarde. Aceleraron la marcha buscando el pasillo sucio acotado por los agentes para acercarse a la zona donde había aparecido el cadáver. No la veía bien todavía, ya que un muro tapaba el lugar exacto. Cuando llegaron, comprobaron con sorpresa que ya no estaba el cuerpo. 

—¡¿Y el cadáver?! —preguntó el comisario a punto de perder los nervios. 

El juez local salió a su encuentro.

—Donde debe estar, camino del Instituto de Medicina Legal —respondió con aplomo.

—Pero habíamos pedido desde Madrid…

—¿Desde Madrid? Nadie me ha comunicado nada —dijo intentando eludir la queja. 

—¡El juez Vázquez de Mella es quien va a llevar el caso!

—¡Eso tendré que decidirlo yo! Y ahora, si me perdonan…

El magistrado se fue hacia su coche oficial con una mueca de hartazgo dejando a los policías indignados. Ya no había cadáver en la escena original. Mendoza, una vez recompuesto, decidió seguir al juez para explicarle la importancia de que se inhibiese del caso. 

—Rodrigo, toma nota de lo que necesito —ordenó Silvia mientras buscaba cómo acercarse más al lugar donde habían encontrado el cuerpo—: lista de los testigos, aunque sean los alumnos de la excursión, su procedencia, el personal con acceso a esta área, la vigilancia nocturna, cámaras de seguridad aquí y en las carreteras próximas y gasolineras.

El inspector iba apuntándolo en su teléfono. El pasillo sucio no llegaba hasta la escena del crimen, por lo que Silvia, una vez terminadas sus peticiones, buscó otra opción para acceder a la recreación del enterramiento prehistórico. Una vez se hubo acercado lo suficiente, comprobó que la forense que había analizado in situ el cadáver estaba a punto de marcharse. 

—Disculpe, soy la inspectora Guzmán, de la UDEV. Veo que ya se han llevado a la chica. 

La forense era una mujer atractiva, de mediana edad y con una seguridad en sus gestos que a Silvia le agradó de inmediato. Solía tener cierta intuición con las personas, y aquella doctora parecía habituada a casos desagradables y a lidiar con policías y guardiaciviles. 

—Ha llegado tarde y le gustaría conocer los detalles —afirmó adivinando sus intenciones. 

Silvia no pudo evitar sonreír al sentirse descubierta. A la forense pareció gustarle su naturalidad. 

—Era mujer, efectivamente —especificó la doctora—. La Guardia Civil dice que tenía veintidós años. Buen aspecto físico, dentadura perfecta, parece claro que se cuidaba. Sin rasgos de violencia ni indicios de que se haya defendido. Puede tratarse de una intoxicación, ya que los labios estaban azulados. 

—¿Envenenada? —preguntó Silvia temiendo que la forense lo confirmara.

—Lo dirá la autopsia. 

—¿Puede calcular la hora de la muerte?

—Debido a las livideces no demasiado oscuras, la frialdad evidente al tacto y la pérdida de la transparencia corneal, cuando yo llegué, la joven debía de llevar muerta entre siete y diez horas. La hora del deceso se situaría entre las tres y las seis de la madrugada. Probablemente más cerca de las cuatro. 

—¿Murió aquí?

—No. Fue depositada en este enterramiento —dijo sin dudar mientras señalaba el lugar exacto— poco después del óbito. La concentración de sangre en sus puntos de apoyo contra el suelo así lo demuestra. Sin embargo, presentaba livideces paradójicas en distintas partes del cuerpo.

—Eso quiere decir que fue transportada hasta aquí después de morir —dedujo la inspectora. 

—Así es. La escena del crimen fue otra. 

—Gracias, doctora.

—Es mi deber. 

Cuando ya había dado varios pasos por el pasillo delimitado por la Guardia Civil, la forense recordó un nuevo detalle. 

—Hay otra cosa —dijo—, en torno al cuerpo habían esparcido polvo rojo y varios objetos. 

A Silvia le sobrecogió ese dato, pero prefirió no comentarlo y guardárselo para ella. 

—Y ahora, si me disculpa, debo ocuparme de mis gemelos —explicó la forense—. Mi madre debe de estar ya de los nervios. 

Silvia agradeció esa muestra de confianza y se despidió con un gesto. Ya sola, observó el círculo de piedras en el que habían encontrado a la víctima. Igual que en la cueva de El Sidrón. La misma posición, una edad parecida, el polvo rojo alrededor… El mismo asesino, el que se les escapó. Y un sentimiento de culpa que lo llenaba todo.

Pero no servía de nada pensar en eso. Había mucho por hacer antes de que anocheciera: recoger datos, analizarlos, interpretarlos. La inspectora sacó su teléfono, tomó aire y eligió un encuadre para empezar a grabar un vídeo: primero, de los restos depositados en la arena rojiza, entre las piedras que formaban el círculo; después, de la zona colindante, con algunas pisadas, unos ligeros surcos que podrían ser de arrastrar los pies, tal vez con el peso de trasladar un cuerpo inerte. Dejó de grabar para tomar notas: «Averiguar el peso de la víctima. ¿Quién podría haber arrastrado el cadáver hasta aquí?». 
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El sol empezaba a dibujar sombras alargadas sobre el yacimiento como queriendo demostrar que el día ya había sido demasiado largo. Silvia lo miró entrecerrando los ojos, tratando de captar ese instante tan bello. La luz amarilleando los contornos de los árboles, de sus compañeros y, al fondo, el barranco sobre el que se erguía el pueblo. Percibió la energía del enclave, los gritos y sollozos de todos los humanos que lo habían habitado durante milenios. Y se mareó un poco. El excesivo calor y el no haber comido desde por la mañana le estaban pasando factura. Cerró los párpados, respiró profundo y se sintió mejor. Los últimos rayos del sol se escurrían silenciosos por el sendero, cada vez menos transitado, mientras se empezaban a encender los focos del edificio del CAREX, que no alcanzaban a iluminar el resto del parque arqueológico. Dio por terminado el momento mágico y también sus notas para valorar cuál debería ser el siguiente paso: buscar a la familia, al novio de la víctima, si lo tuviera, hablar con la profesora que había descubierto el cuerpo o comparar los vídeos que acababa de hacer con los originales que había grabado la Guardia Civil con el cadáver aún presente.

Al encaminarse hacia la salida vio cómo la Benemérita terminaba de tomar declaración a los trabajadores del parque y a los colegiales de la visita, mientras que el comisario y Rodrigo hablaban con los guardas de seguridad. Iba a unirse a ellos cuando se sintió observada por una joven apartada del resto. De pelo castaño corto y figura ágil, vestida con una camiseta del parque. Silvia se acercó a ella. 

—Soy la coordinadora de los estudiantes del yacimiento —explicó Inés, que llevaba un rato observando las idas y venidas de la inspectora—. Estaba atendiendo a ese grupo y no me di cuenta de que cuatro chicos se habían ido por su cuenta. Por lo visto, uno se fue a meter entre las piedras para hacerse una foto… poco respetuosa con la chica, ya me entiende.

—¿Como si fuese a tener relaciones con ella?

—Pues algo así. Ya se puede imaginar cómo son los chicos a estas edades. Hemos de tener mil ojos con ellos. 

—Pero estos se os despistaron.

—Estábamos con las flechas… —se justificó la chica.

—¿Sabe si llegó a tocarla?

—Sí, seguro, se debió de tender a su lado y tocarla por detrás, ahí se dio cuenta de que era de carne y hueso.

—Se asustó, claro.

—Mucho, estaba temblando cuando yo llegué. Se creen muy valientes, pero no son más que niños.

—¿Lo estaban grabando? 

—Sí, con el móvil de otro.

—Vale —asumió Silvia mientras apuntaba que tenían que conseguir ese móvil antes de que lo borrasen, o lo que podría ser peor, antes de que lo empezasen a mandar por WhatsApp. 

Ahora todavía estaban impresionados, pero nadie podía asegurar que, a la mañana siguiente, más envalentonados y entre risas, no intentasen alejar el miedo que habían sentido subiéndolo a alguna red social.

—No me has dicho cómo te llamas —dijo tuteándola por primera vez.

—Inés Madrigal.

—Gracias, Inés. Yo soy la inspectora Silvia Guzmán. 

La coordinadora bajó la cabeza con un gesto que mezclaba agradecimiento y alivio y se dio media vuelta para marcharse. 

—¿Y tú cómo estás? —añadió Silvia de manera inesperada. 

La joven se mostró sorprendida por la pregunta. El día había sido muy largo para todos, y seguro que ella tampoco había tenido tiempo de digerir lo sucedido.

—Pues… ¿yo? Impactada. También la toqué para comprobar si estaba viva. Quizá no debería haberlo hecho, pero… estaba muerta. 

—No pasa nada, Inés —la tranquilizó la inspectora—, pero es bueno que lo sepamos todo. Te tomaremos las huellas de esos zapatos que llevas. 

—Estarán por todas partes del CAREX.

—Claro, es lógico si tú eres la que lo enseñas.

—Habrá pisadas de muchísima gente —añadió abrumada.

—Tú no te preocupes. Es cosa nuestra. Y gracias por tu colaboración.

Inés se despidió tímidamente alejándose por el camino de tierra que llevaba al aparcamiento a la vez que Rodrigo llegaba hasta Silvia por el sendero que conducía a las cabañas. 

—Los chavales estaban grabando un vídeo. Consíguemelo —le ordenó Silvia.

El comisario los interrumpió con nuevos datos:

—Me dicen que no hay vigilancia permanente por la noche. Tan solo una ronda a cargo de la Guardia Civil. Y una cámara en la entrada —añadió señalando la gran caja de hormigón recubierta por una malla metálica que le daba un aspecto imponente—, pero no cubre esta zona. 

—¿Nunca se habían producido incidentes? ¿Robos o vandalismo?

—Parece que no. 

A Silvia le sorprendió un grito proveniente de la entrada del parque arqueológico. Dirigió su mirada hacia allí y observó a un hombre y a una mujer que discutían con el teniente de la Benemérita.

—¿Son los padres de Eva Santos? —preguntó la inspectora haciendo ademán de ir a su encuentro.

Mendoza la detuvo con un gesto de autoridad. 

—No podemos hablar con ellos. Vázquez de Mella ha dicho que nos mantengamos al margen hasta ver qué decisión toma el juez local —explicó enojado. 

Silvia aceptó a regañadientes. Observó cómo un guardia trataba de contener a la madre, que gritaba enfurecida, y la invitaba pacientemente a subir a un coche patrulla para llevarlos a casa. El padre lloraba en silencio.

—¿Ve similitudes con el caso anterior? —preguntó Mendoza.

—Sin duda.

—Bien. Cenamos en Burgos. —Miró el reloj con cara de preocupación—. Y les cuento lo que tenemos que hacer. 

Silvia seguía pendiente del forcejeo en la entrada y por un momento sus ojos se cruzaron con los de la madre de Eva. Adivinó un destello de dureza en su rostro iluminado por el último rayo de sol, antes de que desapareciese tras las ventanillas tintadas del coche de la Guardia Civil. Esperó hasta ver que se ponía en marcha y desaparecía por el horizonte de la carretera, engullido por las sombras que comenzaban a cubrir aquella tierra de falsas sepulturas que se habían convertido en reales.
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Distrito de Gadamés, 43 °C, soleado. Salida del sol: 06:33. Probabilidad de lluvia: 0 %. 

Caracas, 26 °C, parcialmente nublado. Salida del sol: 06:15. 

Distrito autónomo de Janti-Mansi, 19 °C, parcialmente nublado. Salida del sol: 03:24. 

Culiacán, Sinaloa, 34 °C. Seco. Salida del sol: 06:32.

A Daniel le gustaba mantener en su móvil las temperaturas de los sitios que visitaba habitualmente por trabajo: Venezuela, Siberia occidental, México… Ahora Gadamés. 

—¿Un café solo sin azúcar, como siempre, señor Velarde? —preguntó una azafata que llevaba ya cuatro años atendiendo el avión privado de la compañía. 

Daniel se lo agradeció con un gesto y se puso cómodo en su asiento. Había disfrutado al contemplar los ojos aterrorizados de aquellos niños ricos al subir al avión en Libia; en las dos horas y media de vuelo hasta Madrid esa expresión fue cambiando: el miedo se convirtió en ansia por irse de juerga y a follar. Habían bebido durante el trayecto, al principio en silencio, tratando de olvidar lo que había pasado, y al final de forma patética, ligando con la azafata. El que parecía el líder del grupo, respaldado por las risas de sus compañeros, la cogió por la muñeca mientras le ofrecía cantidades insultantes de dinero para que se metiera en el servicio con él. Daniel los observaba desde el otro extremo del avión. Había sido advertido por su presidente para que el trato hacia esos jóvenes, cuyos padres tenían una gran influencia en el consejo de la petrolera, fuera exquisito. 

—Gracias, señor, pero la respuesta es no. Le ruego que me suelte y me permita continuar con mi trabajo —respondió la azafata sin perder la sonrisa, zafándose suavemente. 

Tenía experiencia manejando a impertinentes mucho más complicados. Pero el chaval no se dio por satisfecho con la respuesta y la atrajo de un tirón hacia él, haciendo que la chica perdiese el equilibrio y cayese en su regazo. Los demás reían sin parar mientras aquel estúpido frustraba sus esfuerzos por liberarse.

Daniel saltó como si tuviera un resorte en el asiento, ayudó a la azafata a levantarse, cogió al chico por la pechera y lo alzó un palmo ante el asombro de sus amigos. 

—La señorita te ha dicho que no —bramó. 

Y mientras lo depositaba de nuevo en su asiento le susurró al oído una velada amenaza que bastó para que se quedase con el rabo entre las piernas, bien quietito durante el resto del vuelo. La azafata, que había recuperado la compostura, le agradeció a Daniel su intervención con una sonrisa sincera.

Cuando se bajaron en el aeropuerto de Torrejón, los jóvenes rescatados volvían a creerse los dueños del mundo. Es posible que lo llegaran a ser algún día, pero para eso todavía tenían que matar a sus padres y luchar por el poder con sus hermanos. Como Caín y Abel. Y Daniel no creía que muchos fueran capaces de hacerlo. Eso exige mancharse las manos.

 
 
En Madrid era de noche y hacía 32 grados. Amanecería a las 07:00. Daniel cerró la puerta de su apartamento a medio reformar. Tenía una estructura antigua, pero habían tirado todos los tabiques consiguiendo un espacio diáfano con tres ventanales a la calle y vigas a la vista. Tampoco estaba terminado de amueblar. Libros y Blue Rays se amontonaban en una esquina esperando a ser colocados en la estantería recién montada, todavía sin pintar. 

Encendió el aire acondicionado. El calor de Libia se le había metido por los poros. Se quitó la ropa quedándose tan solo con el bóxer. Estaba agotado, pero todavía le duraba el subidón de adrenalina que experimentaba tras cada procedimiento peligroso. Los chavales rescatados no habían dicho nada sobre el incidente con la azafata, y el presidente de la compañía estaba impresionado de lo bien que había manejado Daniel una situación tan compleja, le había dado las gracias de manera personal y permiso para que se tomara una semana libre: «Aprovecha para relajarte. Nos espera un septiembre muy intenso». No tuvo más remedio que aceptar. 

Puso la televisión. No había nada interesante. En verano sería mejor cerrar las cadenas hasta septiembre. Por suerte, sintonizaba varios canales en inglés. Mientras empezaba a hacer estiramientos para desentumecer los músculos después de tantas horas de coche y avión, encontró un documental de animales. Se quedó en él. Subió primero la pierna derecha en la mesa del escritorio para estirar el bíceps femoral forzando lo justo. Contó mentalmente hasta sesenta. Aguantó las ganas de pasar antes de tiempo al ejercicio siguiente. Sabía que era impaciente y por eso el control era parte importante de su entrenamiento. Cincuenta y ocho, cincuenta y nueve y sesenta. En ese punto, y no antes, bajó la pierna y subió la izquierda. Los músculos tensos, la mirada fija en la pantalla. 

El sudor que le recorría el cuerpo brillaba con los reflejos de un guepardo persiguiendo a una cebra. Desde niño, siempre se había sentido atraído por el comportamiento animal y había leído todo lo que había caído en sus manos. Incluso había llegado a plantearse estudiar Etología antes de decidir que su verdadera vocación era la investigación criminal. En el documental, las cebras huían desordenadas por la sabana. Daniel recordó una conferencia a la que había asistido hacía años en la que un zoólogo explicó que las rayas les sirven para despistar a los depredadores en la persecución, ya que les impiden a estos distinguir bien unos ejemplares de otros. Su adaptación biológica no le sirvió en este caso. El guepardo la alcanzó en los cuartos traseros y con un hábil giro de su garra la volteó. En menos de un segundo ya le había mordido en el cuello para cortarle el aliento. 

Daniel comenzó a estirar la espalda a la vez que el depredador abría el vientre de su presa y lamía la sangre con tranquilidad. Una muerte más en la sabana. Una entre casi ciento cincuenta mil cebras. Sin que se diera cuenta el felino, un grupo de hienas lo había rodeado y comenzaban a enseñarle los dientes. El guepardo sabía que no era rival para un enemigo como ese. Corriendo no le ganaba ningún animal, pero las hienas son mucho más fuertes y actúan en grupo. «Como nosotros —pensó Daniel—. Las especies que conviven en grupos sociales complejos son más inteligentes y se sitúan en la parte superior de la cadena trófica. La especie Homo sapiens lo empezó a practicar hace milenios y ha conseguido desbancar al resto de las especies competidoras en todos los hábitats.» 

Estiró los gemelos usando el travesaño de una silla mientras veía cómo dos leones machos se acercaban también a la presa. Las hienas intentaron plantarles cara, eran más, pero los leones dominan la sabana. La lucha duró poco y los depredadores moteados huyeron, como lo había hecho antes el guepardo. «Así es el mundo: el trofeo se lo queda el último en llegar, solo que, si llega demasiado tarde, puede ser escaso.» Esto lo había aprendido bien durante el tiempo que llevaba trabajando para la industria petrolífera. Y mucho antes, cuando apenas tenía uso de razón, había constatado que a los débiles
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